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XV DOMINGO  
ORDINARIO 
14 al 20 de Julio 

¿Qué es la vida eterna? 
 

La vida eterna comienza con el Bautismo. Va más 
allá de la muerte y no tendrá fin.  
 

Cuando estamos enamorados no queremos que este es-

tado acabe nunca. «Dios es amor», dice la primera carta 
de san Juan (1 Jn 4,16). «El amor», dice la primera carta 

a los Corintios, «no pasa nunca» (1 Cor 13,8). Dios es 

eterno, porque es amor; y el amor es eterno porque es 
divino. Cuando estamos en el amor entramos en la pre-

sencia infinita de Dios.  

¿Seremos llevados a juicio después de la muerte? 
 

El llamado juicio especial o particular tiene lugar 
en el momento de la muerte de cada individuo. El 

juicio universal, que también se llama final, tendrá 

lugar en el último día, es decir, al final de los tiem-
pos, en la venida del Señor.  
  

Al morir, cada hombre llega al momento de la verdad. Ya 

nada puede ser eliminado o escondido, nada puede ser 
cambiado. Dios nos ve como somos. Llegamos ante su 

juicio, que todo lo hace «justo», porque, si hemos de es-
tar en la cercanía santa de Dios, sólo podemos ser 

«justos» (tan justos como Dios nos quiso cuando nos 
creó). Quizá debamos pasar aún por un proceso de purifi-

cación, quizá podamos gozar inmediatamente del abrazo 

de Dios. Pero quizá estemos tan llenos de maldad y odio, 
de tanto «no» a todo, que apartemos para siempre nues-

tro rostro del amor, de Dios. Y una vida sin amor no es 
otra cosa que el infierno.  



1. (+) En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

2. Invocar al Espíritu Santo: Ven, Espíritu Santo, y llena mi corazón. Dame oídos para escuchar lo que quieres decirme en este tiempo de ora-

ción. 

3. Lectio: Lee el texto fijándote: ¿Quiénes son los personajes que actúan? ¿Qué dicen? ¿Qué dice Jesús? ¿Qué gestos hace? Fíjate bien porque 

el Evangelio está lleno de gestos y palabras poderosas y sugerentes. 

4. Meditatio: Lee lentamente de nuevo el texto, deja que le diga algo a tu vida. Detén la lectura cuando algún detalle o palabra ilumine algún 

hecho que estés viviendo o haga plantearte una cuestión vital.  

5. Oratio: Vuelve a leer el mismo texto, pero ahora se trata de responder a Jesús. Responder a Jesús significa hablarle como a un amigo, verba-

lizar tu oración. Tu respuesta será una petición de perdón, una alabanza o una acción de gracias por lo que pasa en tu vida… 

6. Contemplatio: Una última lectura para descansar en el Señor. Esto sucede cuando una palabra o gesto se queda quieta en tu alma, mara-

villándote, acariciándote.  

7. Te doy gracias, Señor, por este rato en tu presencia. Padre nuestro, Ave María, Señal de la Cruz. 

Leer, entender y poner en práctica el Evangelio 

Aprendemos  

a  orar 

Señor, con qué precisión trazas los rasgos de tu figura de Buen Samaritano de la 

humanidad, y mío, en esta parábola. Tu amor infinito y tu misericordia sin límites 
son tus más preciados atributos divinos, y son el fundamento de mi esperanza. Me 

queda el eco de tu voz: Anda, haz tú lo mismo, actúa de acuerdo con tu fe. 

Queridos hermanos y hermanas:  

Hoy la palabra de Dios nos habla de la misión. ¿De dónde nace la misión? La respuesta es sencilla: nace de una llamada que 
nos hace el Señor, y quien es llamado por Él lo es para ser enviado. Pero, ¿cuál debe ser el estilo del enviado? ¿Cuáles son 

los puntos de referencia de la misión cristiana? Las lecturas que hemos escuchado nos sugieren tres: la alegría de la consola-
ción, la cruz y la oración.  

El primer elemento: la alegría de la consolación.  

El segundo punto de referencia de la misión es la cruz de Cristo  
Finalmente, el tercer elemento: la oración. En el Evangelio hemos escuchado: "Rogad, pues, al dueño de la mies que mande 

obreros a su mies" (Lc 10,2). Los obreros para la mies no son elegidos mediante campañas publicitarias o llamadas al servi-
cio y a la generosidad, sino que son "elegidos" y "mandados" por Dios. Por eso es importante la oración. La Iglesia, nos ha 

repetido Benedicto XVI, no es nuestra, sino de Dios; el campo a cultivar es suyo. Así pues, la misión es sobre todo gracia. Y 
si el apóstol es fruto de la oración, encontrará en ella la luz y la fuerza para su acción. En efecto, nuestra misión pierde su 

fecundidad, e incluso se apaga, en el mismo momento en que se interrumpe la conexión con la fuente, con el Señor.  

Jesús manda a los suyos sin "talega, ni alforja, ni sandalias" (Lc 10,4). La difusión del Evangelio no está asegurada ni por el 
número de personas, ni por el prestigio de la institución, ni por la cantidad de recursos disponibles. Lo que cuenta es estar 

imbuidos del amor de Cristo, dejarse conducir por el Espíritu Santo, e injertar la propia vida en el árbol de la vida, que es la 
Cruz del Señor. 

Queridos amigos y amigas, con gran confianza les pongo bajo la intercesión de María Santísima. Ella es la Madre que nos 

ayuda a tomar las decisiones definitivas con libertad, sin miedo. Que Ella les ayude a dar testimonio de la alegría de la conso-
lación de Dios, a conformarse con la lógica de amor de la Cruz, a crecer en una unión cada vez más intensa con el Señor. 

¡Así su vida será rica y fecunda! Amén. 

LA VOZ DE PEDRO 

EVANGELIO  San Lucas 10, 25-37   
Y entonces, un doctor de la Ley se levantó y le preguntó para ponerlo a prueba: "Maestro, ¿qué tengo que hacer para here-

dar la Vida eterna?".  
Jesús le preguntó a su vez: "¿Qué está escrito en la Ley? ¿Qué lees en ella?".  

El le respondió: "Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con todo tu espíri-
tu, y a tu prójimo como a ti mismo".  

"Has respondido exactamente, le dijo Jesús; obra así y alcanzarás la vida".  

Pero el doctor de la Ley, para justificar su intervención, le hizo esta pregunta: "¿Y quién es mi prójimo?".  
Jesús volvió a tomar la palabra y le respondió: "Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de unos ladrones, 

que lo despojaron de todo, lo hirieron y se fueron, dejándolo medio muerto.  
Casualmente bajaba por el mismo camino un sacerdote: lo vio y siguió de largo.  

También pasó por allí un levita: lo vio y siguió su camino.  
Pero un samaritano que viajaba por allí, al pasar junto a él, lo vio y se conmovió.  

Entonces se acercó y vendó sus heridas, cubriéndolas con aceite y vino; después lo puso sobre su propia montura, lo condu-

jo a un albergue y se encargó de cuidarlo.  
Al día siguiente, sacó dos denarios y se los dio al dueño del albergue, diciéndole: 'Cuídalo, y lo que gastes de más, te lo pa-

garé al volver'. 



LA MISA… ¿A QUÉ HORA? 
Lunes a Viernes: 
-19:30 Rezo del Rosario. 
-20:00 Misa (exceptuando el lunes, Celebración 
de la Palabra). 
-19:30 (jueves) Exposición del Santísimo 
-Finalizada Ejercicio del mes de Junio dedicado al 
Sagrado Corazón de Jesús. 
Sábado:  
-19:45 Sabatina. 
-20:00 Eucaristía. 
Domingo: 9:00h, 11:00h 

Intenciones por los Difuntos de la semana 
 

Sábado 13:  José Perpiñá Valdés, Pilar Mas Camarasa, José Aya-

la, José Santo, Ángeles Domenech Ribera, Carlos Gutierrez, María 

Hernández, José María Gutierrez, María del Milagro Apolinario, 

Hermanas Hernández Valdés, Dftos. Familia Pérez Marsá Gosál-

bez, José Conca Valdés, Fco. Javier García Conca, Francisco Vidal 

Molina, Dftos. Familia Piñeiro Francés. 

 

Domingo 14:  

 Misa 9: Inten. Suf. Por el pueblo. 
 Misa 11: Jerónimo Colomina Martínez, Dftos. Familia Li-

ceras, Concepción Gutierrez, José Berenguer Coloma.  
 

Martes 16: Dftos. Familia Molla Conca, Jerónimo Colomina, Ma-

riana Martínez, Juan Molina Ribera, Dftos. Familia González Vilar.  
  

Miércoles 17: Dftos. Familia Vañó Richart, María Luna Hernán-

dez. 
 

Jueves 18: Inten. Suf. Por el pueblo. 
 

Viernes 19: Angelina Izquierdo, Juan Maldonado, Dftos. Familia 

Colomina Valenciano, Antonio Luna Francés. 

Empecemos 
por ser buen 
samaritano en 
la vida de cada 
día, con las 
personas 
cercanas que 
nos rodean, 
que necesitan 
de nuestra 
mano, nuestro 
hombro, 
nuestra 
sonrisa, 
nuestro 
tiempo, 
nuestra ayuda. 



“Lumen fidei” - La luz de la fe (LF) es la primera encíclica 

firmada por el Papa Francisco. Dividida en cuatro capítulos, 

una introducción y una conclusión, la Carta - explica el Pa-

pa - se suma a las encíclicas del Papa Benedicto XVI sobre 

la caridad y la esperanza y asume el "valioso trabajo" reali-

zado por el Papa emérito, que ya había "prácticamente 

completado" la encíclica sobre la fe. A este "primera redac-

ción" el Santo Padre Francisco agrega ahora "algunas 

aportaciones". 

1ª PARTE. INTRODUCCIÓN  

La introducción (No. 1-7) de la LF ilustra los motivos 

en que se basa el documento: En primer lugar, recu-
perar el carácter de luz propio de la fe, capaz de ilu-

minar toda la existencia del hombre, de ayudarlo a 
distinguir el bien del mal, sobre todo en una época 

como la moderna, en la que el creer se opone al bus-

car y la fe es vista como una ilusión, un salto al vacío 
que impide la libertad del hombre.  

En segundo lugar, la LF - justo en el Año de la Fe, 50 años 

después del Concilio Vaticano II, un "Concilio sobre la Fe" - 
quiere reavivar la percepción de la amplitud de los horizon-

tes que la fe abre para confesarla en la unidad y la integri-
dad. La fe, de hecho, no es un presupuesto que hay que dar 

por descontado, sino un don de Dios que debe ser alimenta-

do y fortalecido. "Quien cree ve", escribe el Papa, porque la 
luz de la fe viene de Dios y es capaz de iluminar toda la 

existencia del hombre: procede del pasado, de la memoria 
de la vida de Jesús, pero también viene del futuro porque 

nos abre vastos horizontes.  



UNIDOS EN LA FE 
"Porque todos sois hijos de Dios por la fe 
en Cristo Jesús; pues cuantos en Cristo 
fuisteis bautizados os habéis revestido de 
Cristo. No hay judío ni griego, no hay es-
clavo ni libre, no hay varón ni mujer, 
pues todos vosotros sois uno en Cristo 
Jesús." Gál 3, 26-28 



A las 20,00 horas Santa Misa en 

sufragio de todos los miembros 

de la Congregación fallecidos 

desde el mes de julio de 2012 

hasta el 30 de Junio de 2013. 

SÚPLICA A LA MARE DE DÉU 
DEL CARMEN 

"Tengo mil dificultades: ayúdame.  
De los enemigos del alma: sálvame.  

En mis desaciertos: ilumíname.  
En mis dudas y penas: confórtame.  
En mis enfermedades: fortaléceme.  
Cuando me desprecien: anímame.  
En las tentaciones: defiéndeme.  
En horas difíciles: consuélame.  

Con tu corazón maternal: ámame.  
Con tu inmenso poder: protégeme.  

Y en tus brazos al expirar: recíbeme.  
Virgen del Carmen, ruega por nosotros.  

Amén." 


